
DEJADO ATRÁS… 

Al escribir esta carta, Beth y yo estamos sentados en el 
aeropuerto, esperando la salida de nuestro vuelo a Perú.  
Después de 27 años en Guatemala, estamos dejando 
atrás más que un ministerio; ¡ESTAMOS DEJANDO 
ATRÁS UNA FAMILIA! ¡Dios ha sido tan bueno!  

Esta mañana, nos reunimos con 
muchos pastores, sus esposas y 
otros creyentes para compartir un 
último desayuno juntos. Una 
hermana amada dio testimonio de 
que me consideraba no solo como 
un hermano en Cristo, sino ¡más 
bien como un hijo! La hemos 

conocido por más de 26 años, y también le considero como 
una “madre” aquí en Guatemala.  

Eso me hace recordar las palabras de Jesús a Pedro: “Y 
cualquiera que haya dejado casas, o hermanos, o 
hermanas, o padre, o madre, o mujer, o hijos, o tierras, 
por mi nombre, recibirá cien veces más, y heredará la 
vida eterna. (Mateo 19:29 – énfasis agregado).  

No soy dueño de ninguna casa ni terreno en este mundo, 
pero tengo cientos de casas (de otros hermanos) en los 
Estados Unidos, México, Centro América y aún algunos 
otros países. Mi familia terrenal está mayormente en los 
Estados Unidos, pero tengo un sin fin de hermanos y 
hermanas, y padres y madres que me aman aquí en este 
mundo temporal. A la verdad, ¡Dios es bueno! ¡Muy 
bueno!  

Dejamos atrás, pastors, sus familias y muchos hermanos 
quienes han conocido al Señor a través de nuestro 
ministerio. Los dejamos físicamente, pero siempre estarán 
en nuestros corazones. ¡GRACIAS, SEÑOR POR 27 
AÑOS MARAVILLOSOS EN GUATEMALA! 

 

…MIRANDO HACIA ADELANTE 

Como el Apóstol Pablo dijo a los filipenses, no debo 
enfocarme en el pasado (sea bueno o malo), sino debo estar  
“extendiéndome a lo que está delante.”  

Mientras sigo escribiendo, ahora estoy sentado en la casa 
de mi hijo en San Ramón, Perú—nuestra nueva base de 
ministerio!  

Llegamos a Lima el 8 de abril y pasamos más de una 
semana comenzando los tramites de la residencia, 
comprando un vehículo 
y otras cosas necesarias 
para establecer nuestro 
hogar en la Selva 
Central. ¡Dios ha 
bendecido en tantas 
maneras! Gracias a los 
misioneros Tom y 
Carolina Pace por 
permitirnos quedarnos en su casa esa semana. Gracias 
también a nuestros consuegros, Edmundo y Liliana 
Tenorio, por ayudarnos en muchas otras maneras.  

¡Ayer, 16 de abril, llegamos en San Ramón sin ninguna 
novedad! Estaremos viviendo con Jonathan y Rocío por 
una o dos semanas mientras que esperamos recibir nuestro 
menaje de casa y nos ubicamos bien. El contenedor llega a 
Lima esta semana, pero habrá varios días de tramites para 
sacarlo de aduanas. Luego tenemos que mandarlo a través 
de las montañas Andes a nuestra nueva casa alquilada en 
San Ramón. Gracias por sus oraciones por estas peticiones: 

 Tramites de Residencia 

 Costos razonables, tramites rápidos y trans-
porte seguro del contenedor hasta San Ramón 
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